
 

L
os medios han informado de lo que aca-
rreó (actitudes displicentes por parte 
de algún profesor incluidas) a un estu-
diante de FP en Cheste (Valencia) su 
petición de realizar un examen en es-
pañol, no en valenciano. Un episodio 

más de los muchos que se han producido, desde 
que empezó la Transición, en regiones en que el 
castellano convive con otra lengua. Sobre las ‘len-
guas de España’ se han celebrado en las últimas dé-
cadas numerosas reuniones y debates. Sólo entre 
finales de agosto y principios de diciembre de 1991, 
participé en cuatro (Santander, Cáceres, Salaman-
ca y Sevilla). En un descanso del encuen-
tro en la Universidad de Extremadura, una 
profesora del País Vasco me espetó: «¡qué 
suerte la de los andaluces, al no tener len-
gua propia!». Le respondí que todos —has-
ta los indigentes que nada tienen registra-
do a su nombre— somos propietarios, al 
menos, de una lengua, que en Andalucía es 
la compartida con castellanos (del Norte y 
del Sur), murcianos, riojanos, aragoneses, 
canarios, hispanoamericanos, etc... y tam-
bién con catalanes, vascos y gallegos. Aña-
dí que deberían considerarse afortunados 
los que cuentan de partida con dos por el 
precio de una ¡Con lo que ‘cuesta’ llegar a 
dominar otro idioma! El espontáneo ‘de-
sahogo’ confidencial de mi colega, además 
de ser falso, resultaba inviable. No es ver-
dad que el monolingüismo (situación que 
en Europa sólo se da, si acaso, en Islandia, 
y en el mundo allí donde se habla alguna 
de las muchas lenguas —no pocas caren-
tes de escritura— condenadas a extinguirse) sea 
‘envidiable’. Y ¿puede lograrse que una lengua pro-
pia pase a ser ajena, ser enajenada? 

En Cataluña, terminado el plazo de implanta-
ción voluntaria de la sentencia que obliga a que 
también el español sea vehicular al menos en el 
25% de la enseñanza, las argucias de la Generali-
tat para no cumplirla empiezan a bordear lo ridí-
culo, como tratar de que se computen para cubrir 
tal porcentaje el tiempo de recreo o de comedor, 
el empleado en la búsqueda de datos en internet, 
etc... ¿Por qué ese empeño en ‘privar’ a tantos es-
colares, si no del uso, sí de un mejor conocimien-
to y de un mayor grado de competencia del idio-
ma del que se valen habitualmente? A diferencia 
de lo que sucede con otras propiedades (hay quien 
se ve ‘obligado’ a renunciar a un inmueble here-
dado, al no poder hacer frente al pago de los im-
puestos que supone hacerse cargo de él), nadie en 
su sano juicio está dispuesto a sufrir la inconmen-
surable merma que supondría despojarse volun-
tariamente de la lengua que le pertenece como he-
rencia ‘gratuita’. 

En uno de los actos fúnebres para despedir a 
víctimas del islamismo radical, el oficiante dijo 
que muy miserable debía de ser un ‘Dios’ cuyo 
honor ‘necesita’ ser defendido por fanáticos. Sal-
vando las (enormes) distancias, la ‘protección’ de 
una lengua a base de arrinconar a otra, flaco fa-
vor hace a la que se dice estar ‘defendiendo’, por 
lo que ya es hora de adoptar una actitud ‘laica’, 
que impida ‘creer’ que va a ser beneficiosa la in-
vasión por parte de la lengua ‘propia’ de todo el 
espacio, que, compartido, aporta extraordinarias 
ventajas. No vale aducir ‘discriminación positi-
va’, pues sólo efectos ‘negativos’ puede tener la 
postergación del castellano, precisamente el que 
sirve para comunicarse con centenares de millo-
nes de personas y acceder a una ilimitada y rica 
gama de textos. Y ofende a la inteligencia el ar-
gumento de que no es preciso estudiarlo porque 
«ya lo hablan en casa», pues —aparte de que po-
dría aplicarse igualmente para el catalán— nadie 
ignora que, frente a la oralidad coloquial, donde 
la diversidad y la heterogeneidad saltan ‘al oído’, 
la homogeneidad de la escritura garantiza el dis-
frute de la superación (sin desbancarlos) de re-
gionalismos y localismos, la ampliación de su ám-

bito gracias a la traducción a otros idiomas, em-
pezando por el inglés, etc. Muy poco se puede 
hacer en la actualidad sin la regulación norma-
tiva y estandarización lingüística, sólo alcanza-
bles cuando actúa como vehículo del aprendiza-
je escolar, empezando por la atenuación de las 
patentes divergencias de capacidad y práctica 
lectoras.  

Quizás habría que empezar por recuperar el 
concepto de lengua materna. Aunque el instinto 
de posesión (exclusiva) está arraigado desde la in-
fancia (ni los juguetes comparten los niños), gra-
cias a la educación se consigue evitar que nadie 
piense que una lengua ‘no es mía por ser la tuya’, 
y que se interiorice la idea de que también la de 
otros me pertenece. Con independencia de los ti-
pos de ‘maternidad’ (y de paternidad) existentes, 
se trata de una relación irrenunciable que puede 
hacer desvanecer toda veleidad de ruptura, y que 
no se vea enturbiada la convivencia social. 

¿Por qué ese empeño en ‘privar’ a 
tantos escolares, si no del uso, sí de un 
mejor conocimiento y de un mayor 
grado de competencia del idioma del 
que se valen habitualmente?
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 Una firma sevillana ha creado 
las producciones de El Tiempo 

entre Costuras o El Médico  

E
STA historia comienza hace tres déca-
das. La Expo estaba en su punto de ebu-
llición y había concitado sueños aloca-
dos en un grupo de jóvenes aventure-

ros. Era el caso de José María Gómez Márquez, 
que fundó una empresa para poner carpas en 
la Cartuja que después se convirtió en el pro-
veedor del Campeonato del Mundo de Motoci-
clismo (y que hoy fabrica vehículos eléctricos 
con la firma Scoobic). En aquellos días Enrique 
Ybarra trataba de embarcar dos viejos tranvías 
desde San Francisco para pasear turistas por 
el Paseo de Colón (iniciando así la peripecia de 
los autobuses rojos de City Sightseeing). Mien-
tras tanto, Rafael de Aquino hacía degustacio-
nes de gazpacho fresco en su visionario empe-
ño de vender este alimento en envases como si 
fuera un zumo (finalmente fundó Majao). Ven-
drían después años de plomo, pero en aquel mo-
mento se había declarado el estado de ilusión.       

Un joven suizo llamado Dario Regattieri vi-
sita aquella ciudad de los prodigios en un viaje 
de estudios y decide buscar un trabajo para que-
darse en la Expo. Se afinca en Sevilla y empieza 
a trabajar con empresas que organizan grandes 
eventos, hasta que él mismo funda su propia 
compañía (hoy denominada BEON), que en 2019 
era uno de los líderes del sector. La llegada del 
Covid coincide con la decisión más audaz y arries-
gada de Regattieri. Ante el auge del teatro mu-
sical, apuesta por este negocio con el objetivo 
de hacer producciones originales. Las grandes 
compañías importan a España las obras que han 
tenido un éxito contrastado en el West End de 
Londres o en Broadway, como el Rey León, 
Mamma Mía, Los Miserables y tantas otras. BEON 
crea nuevos proyectos y estrena primero el mu-
sical de la novela ‘El Médico’, al que después le 
siguen nuevos títulos como ‘Antoine’ (con la vida 
del autor de El Principito), ‘Quién mató a Sher-
lock Holmes’ y  ‘El Tiempo entre Costuras’ (que 
se representa estos días en el Cartuja Center). 
Todo ello con escenografías que se idean desde 
el Polígono Pisa, con melodías que compone un 
músico de Moguer como Iván Macías y con di-
rectores sevillanos como Pablo Santos. 

Pero había que dar un paso más, así que la 
empresa de Mairena del Aljarafe está culminan-
do ahora el musical original de la ‘Historia In-
terminable’ de Michael Ende, que se estrenará 
en el Teatro Calderón de Madrid en octubre y 
que estará en cartel durante toda la tempora-
da, compitiendo de tú a tú con las grandes pro-
ducciones internacionales. Por allí desfilarán 
el gigante comepiedras, la tortuga Morla y el 
dragón blanco Fuyu tras una inversión de cua-
tro millones de euros (que ha movilizado mu-
cho talento andaluz). ¿Podrá exportar una em-
presa andaluza un musical a Broadway o al 
West End? El tiempo dirá dónde llega esta aven-
tura sevillana que comenzó, a su manera, en los 
días de ebullición de la Expo.   

LUIS 
MONTOTO

El Broadway  
de Mairena
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